
  
    
      
    
  


		
			
				(Adelanto) Vol’jin: Sombras de la Horda


				por Michael A. Stackpole


				


			

			
				Adelanto I

			

			
				En cuanto recuperó la consciencia, Vol’jin se sintió totalmente recuperado y muy fuerte; además, se dio cuenta de que estaba de pie. Se hallaba en un patio, junto a millares de otros trols, mientras un ardiente sol lo azotaba. Aunque le sacaban casi una cabeza, ninguno hizo ningún comentario al respecto. De hecho, ninguno de ellos parecía haberse percatado de su presencia.

				


				Era otro sueño. Otra visión.

				


				No reconoció inmediatamente aquel lugar, aunque tenía la sensación de que había estado ahí antes. O, más bien, mucho tiempo más tarde, ya que esa ciudad aún no se había rendido al avance de la jungla. Los grabados en piedra de los muros permanecían nítidos y claros. Los arcos aún no estaban hechos añicos. Los adoquines no estaban rotos ni habían sido robados. La pirámide escalonada ante la cual todos se hallaban no había sufrido los estragos del tiempo.

				


				Se encontraba en medio de una gran multitud Zandalari; ese era el nombre de la tribu trol de la que descendían todas las demás tribus.

				


				Con el paso de los años, habían ganado en altura y gloria. En esa visión, no parecían una tribu, sino más bien una casta sacerdotal, muy poderosa y educada, destinada a ejercer el liderazgo.

				Sin embargo, en la época de Vol’jin, ya no eran unos líderes tan capaces como antes, ya que todos sus sueños permanecían atrapados en ese pasado.

				


				Así había sido el Imperio Zandalari en la cúspide de su poder. Antaño, había dominado Azeroth, pero acabó sucumbiendo ante su propia grandeza. La codicia y la avaricia prendieron el fuego de las intrigas. Se dividieron en facciones. Nuevos imperios se alzaron, como el Imperio Gurubashi, que envió al exilio a los trols Lanza Negra de Vol’jin. No obstante, este imperio también cayó más adelante.

				


				Los Zandalari ansiaban el regreso de sus tiempos gloriosos. Una época en que los trols eran una raza noble. En que los trols, unidos, habían alcanzado cotas de poder con las que ni siquiera alguien como Garrosh habría podido soñar.

				


				De repente, una magia muy antigua y poderosa invadió a Vol’jin, suministrándole la clave de la respuesta a por qué estaba viendo, en esos momentos, a los Zandalari. Sí, la magia de los titanes precedía incluso a los Zandalari. Era más poderosa que ellos. Por muy alto que los Zandalari se hubieran alzado sobre todas las cosas que reptaban por la faz de la Tierra, los titanes se hallaban por encima de ellos, al igual que su magia.

				


				Vol’jin atravesó la muchedumbre como si fuera un espectro. Unas sonrisas temerosas relucían en los rostros de los Zandalari; como las que había visto en los de los trols cuando las trompetas bramaban y los tambores redoblaban para invitarlos a entrar en batalla. Los trols estaban hechos para mutilar y matar: Azeroth era su mundo y todo lo que había en él les pertenecía. Aunque Vol’jin podía no estar de acuerdo con otros trols sobre quiénes eran realmente sus enemigos, era tan fiero como ellos en batalla y estaba enormemente orgulloso de cómo los Lanza Negra habían derrotado a sus adversarios y habían liberado las Islas del Eco.

				


				Bwonsamdi debe de estar burlándose de mí con esta visión.

			

			
				


				***


			

			
				Adelanto II

			

			
				Por un momento, Vol’jin pensó que era muy extraño que estuviera descendiendo por un camino empedrado acompañado de unos monjes, desplegados ante él en abanico a ambos lados, y de un humano que caminaba presurosamente a su lado. Todo lo que había vivido a lo largo de su existencia no le había preparado para algo así. A pesar de que le habían dado caza y lo habían herido, a pesar de que carecía de un hogar y que muchos le creían muerto, ahora se sentía totalmente vivo.

				


				Lanzó una mirada a Tyrathan.

				


				—Deberíamos disparar primero a los más altos.

				


				—¿Por alguna razón en especial?

				


				—Porque son unos blancos más grandes. El humano sonrió.

				


				—Recuerda que son diez centímetros.

				


				—Ya sabes que no te voy a esperar.

				


				—Tú limítate a matar al que me mate.

				


				Tyrathan hizo un saludo y se marchó hacia el este, siguiendo a los azules que se adentraban ya en la aldea.

				


				Vol’jin siguió caminando recto mientras los rojos sacaban de su escondite con premura a algunos pandaren estupefactos que se encontraban escondidos entre las sombras y los portales. Por la forma en que se encogían espantados ante él, no cabía duda de que habían visto trols en alguna otra ocasión; seguramente, los habían visto en pesadillas sobre todo. Aunque quizá podrían llegar a entender que había venido a ayudarlos, no podían evitar temerlo.

				


				A Vol’jin le gustaba esa sensación. Se dio cuenta de que no era porque quisiera dominarlos a través del miedo, como querían los Zandalari, ni porque creyera que la gente inferior a él debiera temerlo, sino porque se había ganado su respetuoso miedo. Era un cazador de las sombras. Cazaba humanos, trols y Zandalari. Había liberado su hogar. Había liderado a su tribu. Incluso había sido consejero del Jefe de Guerra de la Horda.

				


				Garrosh me temía tanto que ordenó mi muerte.

				


				Por una fracción de segundo, se le pasó por la cabeza la posibilidad de marchar directamente sobre ese muelle hacia el que se aproximaban varias falúas Zandalari para revelar al adversario que lo estaba esperando. Pero como había luchado contra ellos en otras ocasiones, dudaba mucho de que su presencia ahí fuera una gran sorpresa para ellos. Y lo que es aún peor, podría alertarles de que no conocían bien a qué clase de enemigo se enfrentaban.
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